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PISTAS PARA EL CAMINO A PARTIR DE 
LA ASAMBLEA DIOCESANA 
 

I. INTRODUCCIÓN 
 

El presente documento tiene por objeto, en primer lugar, recoger, de 
forma sucinta, las claves fundamentales del proceso abierto con motivo 
de la recientemente celebrada Asamblea Diocesana, y, en segundo 
lugar, ofrecer algunas propuestas concretas para la diócesis, como 
orientaciones pastorales, que sirvan de respuesta a la llamada recibida 
para iniciar un camino de conversión pastoral.  

Efectivamente, la Iglesia en Zamora está en camino con la fuerza 
interior que nace de la conversión. Vamos hacia una realidad renovada 
desde la raíz y con esperanza. Dios nos propone un proyecto pastoral y 
misionero que tiene como punto de partida una doble escucha: a la 
Palabra de Dios y a la realidad en la que se encuentra nuestra Iglesia.  

De hecho, estos han sido los dos momentos fundamentales de la 
Asamblea, partiendo de una Lectio Divina comunitaria guiada por el 
propio obispo y contrastando las llamadas recibidas a través de la 
Palabra con las demandas del Pueblo de Dios expresadas en el 
Congreso de Laicos, la consulta sinodal y la sesión extraordinaria del 
Consejo Presbiteral del 5 de abril de 2022. 

En dicha Asamblea, convocada por el obispo durante los días 23 y 24 de 
septiembre, estuvieron representadas todas las realidades de la 
diócesis a través de los diferentes órganos consultivos que 
habitualmente colaboran con el obispo en la misión de acompañar 
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como Pastor a la Iglesia en Zamora (Consejo de Gobierno, Colegio de 
Arciprestes, Consejo Diocesano de Laicos, Equipo Sinodal Diocesano, 
delegados Diocesanos y Directores de Secretariados, CONFER, Cáritas 
y algunos jóvenes).  

Ellos, en comunión con el obispo, son los encargados ahora de generar 
un dinamismo expansivo que llegue a todos, con la misión de discernir 
cuáles van a ser las acciones concretas y revisables que vamos a realizar 
como Iglesia en este proceso de conversión pastoral que, de hecho, ya 
estamos viviendo. Se trata de un camino largo, ya que no buscamos sólo 
una serie de actos puntuales. Pero tenemos la certeza de que el Espíritu 
es el que va por delante abriendo nuevos caminos y guiándonos como 
Pueblo en lo que Dios quiere de nosotros. 

 

II. CAMINOS PARA AVANZAR EN LA COMUNIÓN 

2.1.- Crecer en comunicación para crecer en comunión 

De diversos modos en la Asamblea Diocesana se ha hecho eco de lo 
que, en el Congreso de Laicos, en la consulta sinodal y en el Consejo 
Presbiteral se apuntaba ya: Como diócesis tenemos que crecer en 
comunicación.  

Por un lado, se busca superar el desconocimiento que, a veces, existe 
de las actividades pastorales que se están llevando a cabo en diferentes 
realidades de la diócesis. Somos una diócesis pequeña y a veces no 
conocemos las realidades que existen en ella. Para ello, se ha hablado 
de buscar tiempos para compartir experiencias pastorales que están 
funcionando, potenciar formas de convivencia y colaboración entre 
diferentes comunidades cristianas o entre distintos organismos 
diocesanos (delegaciones, secretariados, etc.) y cualquier otro proceso 
que fomente el conocimiento mutuo. 

Por otra parte, es fundamental que cada realidad diocesana traslade a 
la Delegación de Medios de Comunicación las actividades que se 
realizan, para que toda la diócesis sea informada de las mismas. 
También es importante que los pastores de las comunidades cuiden la 
responsabilidad de informar al final de las celebraciones dominicales 
acerca de los distintos acontecimientos diocesanos, más allá de los 
gustos personales.  

Hoy, además, para comunicar la fe a la sociedad como Iglesia, tienen 
especial importancia las redes sociales. Aunque a veces nos cueste, se 
trata de una realidad que necesariamente hemos de tener en cuenta a 
la hora de comunicar el Evangelio y nuestra vida como Iglesia. Nuestra 
cercanía al mundo del s. XXI pasa por mostrarnos accesibles, 
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personalmente y también a través de las redes sociales en el ámbito 
parroquial, de las UAP’s, de los Arciprestazgos, Delegaciones y 
Secretariados, etc. 

 
2.2.- Que la Eucaristía sea generadora de comunidades vivas 
 
De distintas formas se ha expresado en la Asamblea la necesidad de 
purificar la celebración de la Eucaristía, para que sea verdaderamente 
fuente y culmen de la vida cristiana. Se ha insistido en que necesitamos 
recuperar la Eucaristía como centro de la vida de cada comunidad, 
puesto que es donde mejor se expresa la comunión de la Iglesia. Para 
ello, es necesario cuidar el lenguaje empleado, la acogida, la 
participación, la pedagogía, etc. Pero, también, es necesario revisar 
nuestras estructuras y preguntarnos si realmente están generando 
comunidades vivas que tienen como centro la Eucaristía. 
 
2.3.- Una misión intergeneracional 
 
Por otra parte, se ve como muy acertado para la realidad social de 
Zamora buscar cauces de acompañamiento intergeneracional, de 
forma que jóvenes y mayores puedan crecer en la vivencia de la fe 
juntos. Se habla de visitas a enfermos en nombre de la parroquia, de 
voluntariado juvenil en residencias de ancianos, de visitas a personas 
mayores que viven solas… Es cuestión de creatividad. 
 
 

III. CAMINOS PARA AVANZAR EN LA 
PARTICIPACIÓN 
 
 
3.1.- Una sinodalidad real 
 
El aspecto en el que más se ha coincidido en la Asamblea es en el de la 
participación, percibiendo como un camino obligado el de la 
integración de laicos y religiosos en los órganos eclesiales de toma de 
decisiones. Así, a nivel particular se ha hablado de la creación de los 
consejos parroquiales (consejo de economía y consejo pastoral, donde 
no los haya todavía), de potenciar equipos misioneros arciprestales, y 
de definir las funciones y representatividad del Consejo Diocesano de 
Laicos, juntamente con la propuesta de crear un Consejo Diocesano 
de Pastoral. 
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IV. CAMINOS PARA AVANZAR EN LA MISIÓN 
 
4.1.- Cuidar la espiritualidad de los equipos ministeriales 
 
Es claro que la base de una misión ardiente es una espiritualidad 
intensa. Por ello, se ha hablado de diferentes formas de 
acompañamiento en un desarrollo espiritual de las diferentes personas 
que están implicadas en la pastoral de la Iglesia. La oración y la 
formación son cauces importantes a tener en cuenta para conseguir 
este objetivo. Sólo se podrá hablar de una forma creíble para el mundo 
si lo que se dice es lo que se vive. 
 
4.2.- Diálogo fe-cultura 
 
Se ve como necesario favorecer ámbitos de relación entre la fe y las 
cuestiones sociales, culturales y científicas. En este sentido, se ha 
valorado como positiva la experiencia del reciente Jubileo Diocesano 
con las “mesas de amistad social”. 
 
4.3.- La Pastoral Juvenil como realidad misionera 
 
El mundo de los jóvenes sigue preocupando en las diferentes 
realidades que conforman la diócesis de Zamora. Por eso, se ve como 
necesario integrar este ámbito dentro de las urgencias misioneras de 
nuestra Iglesia particular, aspirando a que sean los propios jóvenes los 
evangelizadores de los jóvenes.  


